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A/A Miembros del Consejo Sectorial de Medio Ambiente del Ayuntamiento de Gijón. 

Contaminación electromagnética.

Introducción.-

La Federación Gijonesa de AAVV, con escasa repercusión mediática y con escaso éxito en la negociación con el Ayuntamiento de nuestra ciudad, ha venido trabajando en los últimos años en el intento de difusión de la advertencia de los peligros de la contaminación electromagnética (a partir de ahora CEM), ateniéndose a estudios serios y rigurosos tanto de la OMS como del Parlamento Europeo, que ha venido desarrollando, a lo largo de los últimos años, resoluciones en las que se solicita a los estados miembros de la UE, medidas de protección sanitaria y de prevención. A pesar de ello, la legislación vigente en España en materia de Radiocomunicación está contenida en  el Real Decreto 1066/2001, un Real Decreto que ha quedado completamente obsoleto con respecto al marco normativo de otros países de nuestro entorno. Con este marco legislativo que tenemos, los ayuntamientos se sienten cómodos a la hora de la concesión de licencias a las operadoras de telefonía móvil, y también  a la adopción de medidas de profusión de otros elementos de radiocomunicación, convirtiendo a las ciudades en grandes focos de CEM, en ningún caso evaluando los riesgos para la salud de los ciudadanos/as. El Principio de Precaución al que hace mención tanto la OMS, como la legislación nacional así como la propia Ordenanza Gijonesa de Elementos de Radiocomunicación no se atienen, en la práctica, a dicho principio, que aparece en las normativas como elemento decorativo. Desde la FAV, sabedores  de que en este sentido vamos contra corriente, y que cada día son más los avances tecnológicos que utilizan las ondas electromagnéticas, nos hemos puesto el reto de intentar, a través de este consejo, advertir de los peligros de las mismas, de informar a los vecinos y vecinas, y de presionar a  los organismos públicos para que no sólo potencien las medidas preventivas, sino para que, en la medida de sus posibilidades, modifiquen las ordenanzas y tomen medidas de protección ante la CEM. Como objetivo más realista podemos afirmar que, al menos, nos sentiríamos satisfechos con suscitar el debate en la ciudadanía. Como reflexión inicial,  debemos decir que es tal el poder económico de las compañías y operadoras, que incluso reconociendo los organismos mundiales y europeos los tremendos efectos que se producen por la exposición continuada a la CEM, sus resoluciones no dejan de ser recomendaciones, no atreviéndose siquiera a plantear la prohibición del uso de Móviles, DECT o WIFI en las zonas escolares y en zonas de uso obligatorio de niños, como hospitales infantiles, campamentos, etc. 
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Aún así, numerosas administraciones se escudan en que no existen estudios que prueben los efectos negativos de la CEM, a lo que esta Federación, utilizando como base la resolución 1815 de 2011 del Consejo de Europa advierte lo siguiente:


Los efectos potenciales para la salud de los campos magnéticos de muy baja frecuencia ligados a las líneas y aparatos eléctricos están siendo investigados y suscitan un intenso debate público. Según la Organización Mundial de la Salud, los campos electromagnéticos de todas las frecuencias son cada vez más frecuentes e influyen cada vez más en nuestro medio ambiente, aumentando la preocupación y especulación crecientes. Hoy todo el mundo está expuesto a diversos grados de campos electromagnéticos cuyos niveles seguirán creciendo con los
avances de la tecnología.

El teléfono móvil se extiende actualmente por todo el mundo. La tecnología inalámbrica se fundamenta en una extensa red de antenas fijas o estaciones base que transmite información en forma de señales de radiofrecuencia. Hay más de 1,4 millones de estaciones base en el mundo y su número aumenta significativamente con la introducción de las tecnologías de tercera generación. Otras redes inalámbricas que permiten el acceso a Internet de alta velocidad y otros servicios, tales como las redes locales sin hilo, son cada vez más populares en los hogares, oficinas y muchos lugares públicos (aeropuertos, escuelas y zonas residenciales y
urbanas). Con el número de estaciones base y redes inalámbricas, también aumenta la exposición del público a las radiofrecuencias.

Si los campos eléctricos y electromagnéticos de ciertas bandas del espectro tienen efectos plenamente beneficiosos, que se utilizan en medicina, otras frecuencias no ionizantes, ya sea de frecuencia extremadamente baja, líneas eléctricas o de ciertas ondas de alta frecuencia utilizadas en el ámbito de los radares, las telecomunicaciones y la telefonía móvil, parecen tener efectos biológicos no térmicos potenciales más o menos dañinos para plantas, insectos y animales, así como en el cuerpo humano cuando son expuestos a niveles inferiores a los umbrales oficiales.
En cuanto a las normas o límites para las emisiones de campos electromagnéticos de todo tipo y frecuencia, la Asamblea Europea recomendó la aplicación del principio del nivel tan bajo como sea razonablemente posible, teniendo en cuenta no sólo los llamados efectos térmicos, sino también los efectos atérmicos o biológicos de la emisión o radiación de campos electromagnéticos. Además, el principio de precaución debe aplicarse cuando la evaluación científica no determina el riesgo con suficiente certeza. Sobre todo porque, dada la creciente exposición de la población - en particular los grupos más vulnerables como los jóvenes y los niños - el coste humano y económico de la inacción podría ser muy elevado si son ignoradas las alertas tempranas.

La FAV lamenta la falta de respuesta a los riesgos ambientales y sanitarios, conocidos o emergentes y los retrasos casi sistemáticos en la adopción y aplicación de medidas preventivas eficaces, a pesar de las peticiones de aplicación del principio de precaución y de todas las recomendaciones, declaraciones y numerosos avances normativos y legislativos.
Esperar a tener pruebas científicas y clínicas sólidas antes de tomar medidas para prevenir los riesgos conocidos puede provocar unos costes sanitarios y económicos muy elevados, como fue el caso en el pasado con el amianto, la gasolina con plomo y el tabaco.
 Además, la Asamblea Europea, señala que el problema de los campos u ondas electromagnéticas y su impacto potencial sobre el medio ambiente y la salud es, obviamente, comparable a otros problemas actuales, tales como la autorización de la comercialización de medicamentos, productos químicos, pesticidas, metales pesados o los organismos genéticamente modificados.

Por lo tanto, La FAV destaca la importancia crucial de la independencia y la credibilidad del acervo científico para obtener una evaluación transparente y objetiva de los posibles efectos adversos sobre el medio ambiente y la salud humana.

Teniendo en cuenta lo anterior, la Asamblea recomienda a los Estados miembros del Consejo de Europa, tomar todas las medidas razonables para reducir la exposición a los campos electromagnéticos, especialmente a las radiofrecuencias emitidas por los teléfonos móviles, y en particular la exposición de los niños y jóvenes, para quienes el riesgo de tumores de la
cabeza parece mayor.

La FAV solicita  campañas de información y de sensibilización sobre los riesgos de los efectos biológicos potencialmente nocivos a largo plazo sobre el medio ambiente y la salud humana, dirigidos especialmente a los niños, adolescentes y jóvenes en edad reproductiva.


Prestar especial atención a las personas "electro sensibles" afectadas de un síndrome de intolerancia a los campos electromagnéticos y la adopción de medidas especiales para protegerlos, incluida la creación de “zonas blancas” no cubiertas por redes inalámbricas.


Aumentar los esfuerzos investigadores sobre nuevos tipos de antenas, teléfonos móviles y dispositivos como los DECT con el fin de reducir costos, ahorrar energía y proteger el medio ambiente y la salud humana, así como fomentar la investigación y el desarrollo de telecomunicaciones basadas en otras tecnologías igual de eficaces, pero menos nocivos sobre el medio ambiente y la salud.


Respecto al uso individual de los teléfonos móviles, los teléfonos inalámbricos DECT, el WiFi, WiMAX y WLAN para los ordenadores y otras aplicaciones inalámbricas, tales como interfonos para la vigilancia de los bebés.


Establecer umbrales de prevención para los niveles de exposición a largo plazo a las microondas en el interior [de los edificios], de conformidad con el principio de precaución, no superiores a 0,6 voltios por metro [ 0,1 μW/cm2] y reducirlo a medio plazo a 0, 2 voltios por metro [ 0,01 μW/cm2].

Aplicar todos los procedimientos necesarios para la evaluación del riesgo para cualquier nueva forma de dispositivo antes de permitir su comercialización.

Informar sobre los riesgos potenciales para la salud de los teléfonos inalámbricos DECT, interfonos para la vigilancia de bebés y otros aparatos domésticos que emiten continuamente microondas pulsadas, cuando todos los dispositivos eléctricos se dejan permanentemente en posición de espera [“standby”], y recomendar el uso de teléfonos con cable en los hogares o, en su defecto, modelos que no emitan permanentemente ondas pulsadas.


Referente a la protección de los niños, 
diseñar, en el ámbito de los diferentes ministerios (educación, medio ambiente y sanidad), campañas de información dirigidas a maestros, padres y niños para advertirles de los riesgos específicos del uso precoz, indiscriminado y prolongado de los teléfonos móviles y de otros dispositivos que emiten microondas.


Dar preferencia, para los niños en general y especialmente en las escuelas incluye la enseñanza infantil, primaria y secundaria y en las aulas, a los sistemas de acceso a Internet a través de conexión por cable [es decir, evitando la conexión inalámbrica WiFi] y de regular estrictamente el uso de los teléfonos de los estudiantes en el recinto escolar.


Referente a la planificación de las líneas eléctricas y de las estaciones base de antenas de telefonía móvil.


Tomar medidas de planificación urbana que requieran una distancia de seguridad entre las líneas de alta tensión y otras instalaciones eléctricas y las viviendas.


Aplicar normas de seguridad estrictas en lo que concierne al impacto sanitario de las instalaciones eléctricas en las casas nuevas.


Reducir el umbral admisible para las antenas de conformidad con el principio ALARA e instalar sistemas de seguimiento global y continuo de todas las antenas.


Determinar la ubicación de cualquier nueva antena GSM, UMTS, WiFi o WiMax no solo basándose en los intereses de los operadores, sino consultando a las autoridades locales y residentes o asociaciones de ciudadanos afectados.


Referente al estilo de Evaluación de Riesgos y precauciones a tomar:
La evaluación de los riesgos debe centrarse en mayor medida en la prevención.


Mejorar los criterios de evaluación de riesgos y la calidad de la evaluación mediante la creación de una escala estándar de riesgos, por lo que será obligatorio indicar el nivel de riesgo, haciendo que se estudien varios supuestos de riesgo, teniendo en cuenta la compatibilidad con las condiciones de la vida real.


Tener en cuenta a los científicos que dan la alerta temprana y protegerlos.

 
Aumentar la financiación pública de la investigación independiente, especialmente por medio de donaciones de las empresas y de impuestos en los productos que son objeto de estudio público para la evaluación de riesgos para la salud.


Promover debates pluralistas y polémicos [es decir, que faciliten la controversia y la argumentación] entre todas partes interesadas, incluida la sociedad civil. 
Por todo lo anteriormente expuesto, esta federación solicita del Consejo Sectorial que propicie un debate en el que se vean reflejadas todas las posiciones, con ponentes independientes que reflejen la realidad de esta problemática, y que adopte, en la medida de las posibilidades municipales, todas las medidas necesarias que estén en su mano para intentar cumplir las directrices de las resoluciones del Parlamento Europeo.
Por último, y con los datos en la mano, instar al ayuntamiento de Gijón, a que, en la medida de sus competencias, no haga de punta de lanza en iniciativas de WIFI en colegios o en trasportes públicos, sino más bien al contrario, ya que se ve afectada la población mas sensible a la CEM.
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